
El Siervo de Dios Isidoro Zorzano Ledesma
Bo

le
tín

 d
e 

la
 O

fic
in

a 
pa

ra
 la

s 
C

au
sa

s 
de

 lo
s 

Sa
nt

os
. P

re
la

tu
ra

 d
el

 O
pu

s 
D

ei
. E

sp
añ

a 
N

º8
4 

—
 A

ño
 X

X
XI

V 
A

ño
 2

01
2 

· H
oj

a 
In

fo
rm

at
iv

a 
nº

 1
6

Se publica con aprobación eclesiástica

Cuando en octubre de 1937 san Josemaría 
Escrivá de Balaguer salió de Madrid, Isidoro quedó 
al frente de los pocos miembros de la Obra que 
entonces vivían en la capital, para cuidarlos en lo 
que pudiera. Su condición de nacido en Argentina le 
ofrecía cierta facilidad de movimientos.

En el lenguaje en clave que usaban para no 
levantar sospechas ante la censura postal, el 
Fundador del Opus Dei le escribirá meses después 
desde Burgos: “El abuelo [se refería a él mismo] 
se acuerda mucho de este hijo que es, para sus 
hermanos, como un padre. Come bien: sobre todo, 
almuerza bien –comulga– porque trabajas mucho 
desde por la mañana. Y está siempre contento. 
Y suple al abuelo con reciedumbre y suavidad. 
Confía a la Madre de D. Manuel [del Señor] tus 
preocupaciones, si las tienes, y deséchalas, lleno 
de optimismo”1.

Como responsable de atender a los de la Obra 
que quedan en Madrid, Isidoro se encarga de 
hacer planes y preparativos para cuando regrese el 
Fundador, al que se propone escribir “todos los días 
que terminen en 5; de esta forma, son tres cartas por 
mes”. En esas cartas da noticia de las familias de 
cada uno. Visitarlas y alentarlas constituye uno de 
los cometidos que, por encargo de San Josemaría, 
cumple con todo cariño y esfuerzo. Isidoro presenció 
así el fallecimiento del padre de D. Álvaro del Portillo, 
y le escribió: “Ya sabrás por tu madre que asistí a 
los últimos momentos de tu padre. Fue providencial. 

1 Se toman las citas de la biografía de José Miguel Pero-Sanz, 
Isidoro Zorzano, Palabra, Madrid 1996.

Siquiera le serví de compañía en esos instantes. 
Te cabe la tranquilidad de que murió santamente, 
que es lo único que deseamos de los nuestros. No 
pases cuidado por ella y tus hermanos, pues están 
perfectamente atendidos y ya sabes que yo les 
ayudaré en todo lo que sea menester”.

Se conserva también el testimonio de la ayuda 
que Isidoro prestó, entre otras, a las familias de 
Ricardo Fernández Vallespín, de Juan Jiménez 
Vargas, los Riva, etc., y, por supuesto a la madre 
y hermanos de san Josemaría. Quien más tiempo 
y energía le llevan son las personas  del Opus Dei 
refugiadas en legaciones extranjeras: Álvaro, José 
María y Eduardo en la de Honduras; Vicente en la 
de Noruega (casi dos años aislado, sin contacto con 
nadie más); hacia ellos Isidoro muestra una solicitud 
verdaderamente fraternal, pone los medios para que 
coman y se preocupa por su salud física y espiritual. 
También consigue robustecer su visión sobrenatural 
de los acontecimientos; por eso les escribe: “En 
esta temporada en que D. Manuel nos concede la 
gracia de ayudarle a llevar su carga, debemos de 
aprovecharla bien considerando que cada uno de 
los instantes que pasan tiene repercusión eterna. 
Esta carga la debemos de llevar a plomo –como 
nos dice siempre el abuelo– con alegría y paz”. 
Las exhortaciones a la perseverancia, alegría y 
paciencia produjeron su fruto.

Isidoro tiene la fe segura de que Dios conduce 
sus pasos: “Este Señor está esperando a que se 
le pidan las cosas que deseamos, con fe, para 
concedérnoslas”. Con las luces que Dios le da en 
la oración, autorizó a Álvaro con sus compañeros 
Eduardo y Vicente el arriesgado paso a la zona 
nacional por el frente de guerra, y toma las riendas 
de la operación. Isidoro dirá después, en el lecho de 
muerte, que recibió del Señor la seguridad de que 
el proyecto tendría éxito y conoció exactamente la 
fecha en que los fugitivos llegarían a Burgos.

La “muletilla” con la que Isidoro solía comentar 
los sucesos que le contaban: “¡es admirable!, ¡es 
extraordinario!”, se aplica sin duda a su vida santa 
también en esas circunstancias bélicas.

En Madrid durante la guerra

Manolo Sainz de los Terreros y Ricardo Fernández 
Vallespín con Isidoro



Llevaba varios años en un tra-
bajo donde no estaba nada con-
tenta y hace unos meses llegó 
el momento en que ya no podía 
más. Estaba triste y resignada. 
Se lo conté a una amiga mía y 
ella, sin saber qué decirme, se 
le ocurrió darme una estampa 
de Isidoro Zorzano. Me dijo que 
tenía que rezar una Novena “con 
mucha fe”. Me pidió que si en el 
plazo de cinco meses había con-
seguido un nuevo trabajo escri-
biera esta carta.

Soy católica practicante, pero 
nunca había confiado mucho en 
pedir cosas concretas a santos o 
personas en procesos de beatifi-
cación, y tampoco tengo relación 
con el Opus Dei; pero como no 
tenía nada que perder, comencé 
la Novena. Antes de terminarla, 
es decir, en menos de una sema-
na desde que mi amiga me dio 
la estampa, tenía dos propuestas 
profesionales buenísimas y hoy 
estoy escribiendo este correo 
desde mi nuevo trabajo.

No tengo duda de que Isidoro 
intercedió por mí; y ahora, cada 
vez que alguien me cuenta algún 
problema profesional, lo primero 
que le digo es que rece a Isidoro, 
que seguro que le va a ayudar.

C. C. (correo eléctrónico)
Llevo ya más de dos años re-

zando y encomendándole mu-
chas cosas a Isidoro Zorzano. 
Soy padre de familia numerosa 
y la situación económica se nos 
ha complicado bastante; nos ha 
costado hacer frente a múltiples 
gastos para sacar la familia ade-
lante. Pues bien, recientemente 
se complicó todavía más, al ser 
preciso pagar, en una fecha con-
creta, una letra de cambio por un 
valor muy elevado, sin disponer 
de los recursos para hacerlo. 

Tras rezar mucho y 
encomendárselo a 
Isidoro, a quien le ten-
go mucha devoción, 
se produjeron en breve espacio 
de tiempo dos circunstancias que 
me permitieron realizar el pago: 
la devolución de la Renta y el 
cobro de una indemnización por 
un accidente. Son circunstancias 
providenciales en las que veo 
claramente la mano de Dios y la 
intercesión de Isidoro, a quien le 
estoy sumamente agradecido.

E. N. P. (correo electrónico)
El día 22 de diciembre de 2011 

me comunicaron que, al termi-
nar mi contrato temporal en la 
empresa donde trabajaba desde 
hacía tres años, tendría que ir 
al paro sin ninguna posibilidad 
de continuar en otro puesto, de-
bido a la crisis económica. Ese 
mismo día llamé a una conocida 
para ver si podía enviarle mi cu-
rriculum vitae, aunque no hubie-
ra muchas posibilidades dado 
el alto nivel de desempleo en 
España. Al mismo tiempo, recé 
a Isidoro Zorzano pidiendo que 
intercediera por mi trabajo. Esa 
tarde me llamaron para concer-
tar una entrevista y a primeros 
de enero me confirmaron que 
me podía incorporar en la nueva 
empresa, por lo que sólo estuve 
inscrita en el paro dos días, lo 
cual es milagroso en las actua-
les circunstancias.

A. G. (Madrid)
Hemos recibido el relato de 

otros favores de tipo laboral de 
J.R.A. (India), A.M.M. (Barce-
lona), S.C.E. (Vitoria), R.M.D, 
R.H.G., etc. También de arre-
glos de máquinas varias y or-
denadores, como los de C.A.A. 
(Jaén), J.B. (Nairobi), C.L.B. 
(Zaragoza).
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Agradecemos las limosnas que 
nos mandan para colaborar en los 
gastos de la Oficina para las Cau-
sas de los Santos de la Prelatura del 
Opus Dei, que nos llegan por giro 
postal; por transferencia a la c/c nú-
mero 0182‑4017‑57‑0018820005 en 
el BBVA, agencia urbana de la calle 
Diego de León, 16, 28006 Madrid; o 
por otros medios.

ORACIÓN
Dios Todopoderoso, que llenas-

te a tu Siervo Isidoro de abundan-
tes tesoros de gracia en el ejerci-
cio de sus deberes profesionales 
en medio del mundo: haz que yo 
sepa también santificar mi trabajo 
ordinario y llevar la luz de Cristo a 
mis amigos y compañeros; dígna-
te glorificar a tu Siervo y concéde-
me por su intercesión el favor que 
te pido... (pídase). Así sea.

Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

De conformidad con los decre-
tos del Papa Urbano VIII, decla-
ramos que en nada se pretende 
prevenir el juicio de la Autoridad 
eclesiástica, y que esta oración 
no tiene finalidad alguna de culto 
público.

Publicaciones
•	 José Miguel Pero-Sanz: Isidoro 

Zorzano. (Ed. Palabra, “Folletos Mundo 
Cristiano”, nº 570-571. Madrid 1993).

•	 José Miguel Pero-Sanz: Isidoro 
Zorzano. (Ed. Palabra, Madrid 1996).

•	 Vídeo: Isidoro Zorzano. El sentido 
de una vida. (Pedidos a Beta Films: 
www.fbetafilms.org)
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Noticias de la Causa
La Positio sigue en la Congregación 
para las Causas de los Santos.


